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:roSE ,\J \RIA Et3CRI \"A: santo llusario. 150 pág·s. 11 X 14. cms. 18 ilustrnciones. 
Edil. Minerva. Apart.- 6.011. Madrid, 1945. Precio: 12 ptas. 

··;-¡o se escriben estas lineas para mujercillas-dice el auto!' en el Prólogo-; 
se escriben para hombres muy barbosos y muy ... hombres." La estructura de estt' 
J'recloso librito es cuanto más sencilla, ingenua• y seductora para los ojos y paro 
el corazón. En una página, dos a lo sumo, y en letra muy gruesa se dan cuatro 
pinceladltas al contenido de calla misterio lle! \Santo Hosario con lenguaje espon­
láneo, arectivo y prorumlo en su grancle sencillez, que dejan al alma meditando. 
\ eintiocho láminas originales de L. Borigo y bien logradas en verde 'Y negro ce­
ban la fantasía para que también se entregue a meditar mientras el corazón des­
~rana las diez Anmarlas lle cada imisterio. ¿Que esta clase <le oraciones machaco-
11as es el halhuceo lle almas ignorantes y pe<¡uefias? "Amigo mio-repetimos con 
'r outor-, si Jicnes deseos de ser gr·anüe, Iiazte pequefio. Ser pequefio exige creei· 
c·omo Cl'een los niños, abandonarse como se abandonan los niños, rezar como l'e­
·nn los niños." ~lagn!Oca es la presentación lipog-ránca. en papel ahuesado, qut' 
hace clcl !ibl'o un bonito objeto para regalo.-P. L. 

i\ LBERTO BON ET, Pbro. :El Catolicismo y la Cultura (Frente a los nuevos tiempos). 
lln vol. 187 pág·s. 19 X 13 cms. Eelit. !Barna .· Barcelona, 1945. Precio: 14 ptas. 

Mucho se lia esc1'ito en los tiempos modernos sobre los adelantos de las Clen­
<"ios .Y las Artes, mas pocos son los autores que han pl'orunclizado en tales estudios 
¡·ara relacionarlos con los auténticos valores religiosos. 

Este es el mérito del ilustre Secretario de la A. c. E. En siete capítulos, que 
f•>rman el cuerpo del libro que reseñamos, va desarrollando otras tantas tesis que 
pqdlarnos resumir en esta general a que intenta llegar el autor: el verdadero progre­
~º en la Civilización lo da la alta Cultura Católica. En el Primero prueba cómo las 
i<!ens son el motor de una sociedad; de ah! "que las revoluciones se hagan antes 
rn el libro que en los campos ele batalla" (Jl. 12), sacando en conclusión que hay 
que informar el pensamiento con los principios católicos. En el Segundo y Tercero 
ir tenla armonizar la Fe y el Catolicismo con la Ciencia 'y la Cultura, pues al fin 
llios es Criador de unas y otras y complace en llamarse Sel'ior de la Ciencia: 
'"Deus Scientiarum Dominus est". Dt' suma importancia nos parece el Cuarto. Hemos 
llEgaclo a unos momentos en que se vive desconectado de los principios básicos 
rJ(• tolla soéiedael bien org-anizada, cuales son los sobrenaturales. Se busca el con­
'rnclmiento de que se puede ser grande con la fuerza sola, prescindiendo de la 
1 irtucl, y no se lia hecho otra cosa que llegar a un absurdo; esta es la conclusión 
ele! "'r. Bonet.· "En el plano global lle una civilización-escribe-es un absurdo des­
ronectar la santidad de la inteligencia, la \'Oluntad de la Idea" (60). A los tres res­
tantes Capltulos poclrfamos considerarlos corno l~s conclusiones que hemos de sa­
•·at· <le las preccclentes. Cualquier progreso cultural debe ser fruto de alma cató­
lica, para lo cual se requiere una preparación intelectual adecuada, pues no cabe 
<!uda que nos encontramos en el umbral de una nueva época que solamente podrá 
c•r1cauzar la J¡rlesia Católica. A continuación inserta el autor clos breves trabájos 
que arrnjan ¡rran luz sobre la doctrina expuesta. Hecomenclamos el libro a todos 
Jos cstucliosos que serenamen1< buscan las razones de este movimiento cultural 
pnra enrocarlos clesclc sus mi!':.11os principios, que son los valores del Catoliclsmo.­
P. ELISEO. 

i'. ME!NRAD SCHU,\IPP, O. J>.: Das Huch Hzechiel. Ubersetzl und erklürt Vlll 236. 
Herclers JJibelkommentor. Die heilige Schrift für Laben erklart. Herausgeber: 
Edmund Kalk für das Alte Testamcnt und \Ylllibald Lauck für clas Neue Testa­
ment.. Secllzehn Btincle. Gro:;soctav Band x .. Seiten, 1942. 

,\lagn11lca es la presentación del prime1· tomo de la colección de comentarios 
a la Sagrada Escritura ele la acreditada Casa Eclitorial Hel'de1·. Papel, tipo de letra, 
l'ncuadernación, tamaño, todo ostenta el buen gusto y esmero con que ésta acos­
tumbra presentar sus producciones. Aunque todo esto es muy secundarlo para la 
nlllca, linico nn y cleterminante de estas lineas. 

BIBLIOGRAFÍA 559 

El P. Schumpp ha trabajado y puesto todo su cariflo en hacer asequible y hasta 
popular esta dincillslma profecfa de Ezequiel. Lo ha conseguido sólo en parte, y 
no podla ser de otra manera. Ezequiel ha sido el quebradero de cabeza de los exé­
getas y expositores, sin que hasta el presente se bayan podido aclarar de un modo 
satisfactorio algunos de sus puntos oscuros. Estos son dos, principalmente: la vi­
sión de los cuatro animales y la realidad del nuevo Templo, tan minuciosamente 
<!escrito por el Proreta en los últimos capltulos lle su prorecla. Mucho y bien ha­
t·la el P. Schumpp explicando ambos asuntos; pero el signillcado estrictamente 
literal de aquellos slml)olos no lo intenta el autor: da la consabida explicación de 
que los animales elel rlo Kobar son como una expresión de los cuatro atributoF 
de Dios, la cara de hombre expresa la razón, el julc)o o conocimiento que tiene 
Dios; el toro, la fuerza divina; el león, la majestad del Altlslmo, y el águila, s11 
rapidez; las ruedas llenas de ojos, omnivislb!lidad divina. Un desen'traflamlento liel 
s:mbolo no ha sido apartado por la exégesís moderna. 

En cuanto al nuevo Templo, el autor manillesta que conoce los intentos de ex­
plicación antigua y moderna; incluso menciona la opinión de nuestro ~larrondo, 

quien ve en el Templo de Ezequiel un anuncio del que levantará el pueblo judlo 
al convertirse cuando lleguen los últimos tiempos; pero con gran acierto no se en­
tretiene ni pierde tiempo en refutar opiniones tan aventuradas. 

En cuanto a God y Mag·og, admite con la exégesis tradicional que habla el Pro­
reta con esos nombres del Anticristo y su reino, viendo una relación muy marcada 
entre la descri~ción del aniquilamiento de God en la tierra de Israel y la destruc­
rión del Anticristo en la última batalla del mundo, como la describe el Apocalipsis 
en el capitulo XIX. No hace mucho hincapié en esta profecla por ,juzgarla niu~ 

0scura y expuesta a juegos de fa11tas1a. 

En todo lo restante del libro Ge Ezequiel el P. 8cllumpp expone, aclara y co ­
menta de un modo admirable, no dejando mota ni resquicio donde no llegue su 
rayo de luz .. :'\o es fácil precisar en qué lugares de su comentario brilla más.· Sin 
<'mbargo, al precisar, por ejemplo, las fechas exactas de las siete predicciones de 
Ezequiel sobre Egipto, no se entretiene en demostrarlas, sindo así que esto e' 
materia disputada. Tampoco es muy safisfactorio el ver cómo desecha la interpre­
tución de San. Agustln, que ve en la profecía contra Tiro un slmbolo de la calda 
df. Lucifer, y no por otra razón, sino porque tal signlllcaelo no está en el texto. 

El libro de Ezequiel está div-idido por las distintas materias del texto, según 
gusto moderno, con las ventajas manillestas que esta clase de división ofrece al 
lector; esto, desde luego, sin prescindir del orden de la Vulgata en capltulos y 
Yerslculos, empezando primero por el texto y luego el comentario. La traducción 
alemana es obra esmeradlslma, valiéndose el autor en algunos pasajes del texto 
griego y hebreo, para que el sentido de la Escritura parezca con más exactltu"d y 
claridad. 

Ha sido una lástima que el sabio Dominico, tan impuesto en la historia orien­
tal, no explicara t·on amplitud el cumplimiento de fa gran profecfa de Ezequiel 
;;.nunciando la despoblación y el destierro de los egipcios durante cuarenta ano, 
por obra de Nabucodonosor. Se limita a exponer la debilidad de Egipto a conse· 
ci.;encla •lel desastre del rey Horra en su guerra contra Cirene, lo que facilitó enor­
mement" a Nabucodonosor la empresa de subyugar a Egipto. Parece que el lector 
echa de menos en este pasaje blblico la conOrmaclón ele esta prorecla ezcquielina 
por lo,; ladrillos y relieves asirlo-caldeos. 

Uno de los mayores aciel'tos del P. Schumpp en su traducción de la p1·ofecla (le 
Ezequiel ha sido el dejar los nombres de las distintas ciudades afectadas por las 
amenazas divinas en sus nombres primitivos seglin el texto hebreo, pues de ese 
modo se evita la incongruencia de ver al Profeta fulminando el rayo de la ira di­
vina contra ciudades de nombre grieg·o, como Alejandrla, Pelusio, Bubaste, etc., un 
siglo ante:; de llevar esas ciudades tales nombres. San Jerónimo cayó en esa incon­
gruencia por querer facilitar al lector el conocimiento de las ciudades afectadas 
por el casti<¡o de Dios. Sin embargo, el sabio autor aplica a Tebas el nombre de 
No, sin corroborarlo con pruebas. Preci8amente a esa ciudad de No' puso San Je· 
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